
Opinión

Los analistas del acontecer político comunal, nacio-
nal y mundial deben, en mi modesta opinión, cumplir 
con requisitos mínimos de una cultura amplia, objeti-
vidad y buen criterio que, lamentablemente, a muchos 
“analistas aficionados” les falta y mucho.

Tengo el privilegio de haber estudiado la coti-
dianidad de muchos países, de nuestro país en el 
curso de cinco décadas de quehacer profesional, 
como Periodista, graduado con Distinción Máxima 
en la Escuela de Periodismo por la Universidad de 
Chile, en Valparaíso, cuando la Casa de Bello era la 
Universidad de Chile, un ejemplo para el mundo, y 
vivir en Punta Arenas, en Magallanes, desde sep-
tiembre de 1980.

Todo eso me otorga, creo yo, autoridad moral y 
cultural para reiterar el título de esta columna de 
opinión: Norteamérica habló fuerte y claro, en las 
recientes elecciones presidenciales, de senadores, di-
putados (representantes), gobernadores y otros cargos, 
tal vez menores, pero importantes también.

Trump regresa a la Casa Blanca en gloria y ma-
jestad, gracias a una victoria apabullante sobre su 
oponente, Vicepresidenta de un gobierno para mu-
chos, nefasto para los Estados Unidos de Norteamérica, 
una propuesta y un accionar que muchos encuentran 
parecido a quienes administran hoy y hasta un año 
más nuestra Patria.

El Presidente Trump arrasó y obtuvo muchos 
más delegados electorales que su rival; sus partida-
rios dirigirán el Senado y la Cámara; la gran mayoría 
de los gobiernos del estado federal y hasta los más 
pequeños condados del país, donde hay orgullo na-
cional, donde se trabaja duro y  vive el espíritu de 
los pioneros y donde la Fe cristiana, que reúne hoy 
no sólo a los Wasp, blancos, anglosajones y protes-
tantes, en español.

Estamos lejos de ese gran país, de ese pueblo 
que desechó el aborto libre, por ejemplo, y muchas 
otras cosas de un “Progresismo” que busca destruir 
nuestras sociedades, siguiendo los dictados de las 
agencias de Puebla, de Sa Paulo y de otros lugares 
donde el demonio globalista ha hincado su tridente 
asesino, de crimen organizado, de drogas legalizadas, 
de un libertinaje, de inmigración ilegal que supera 
y no respeta fronteras, que ha traicionado la autén-
tica Libertad.

Tomemos nota de este mensaje del Pueblo 
Norteamericano que aunque no sea nuevo repite lo 
que muchas otras naciones del mundo, por ejemplo 
en numerosos países de Europa, esa Europa que de-
rribó el muro de Berlín, como antes había superado 
la Cortina de Hierro del comunismo soviético y que 
nuestro himno nacional ya señalaba: “Libertad es la 
herencia del  Bravo...”.

La tarea de liberar Chile de la corrupción, de la 
mentira, de las volteretas, del CAE desfinanciado, de 
las listas de espera, del irrisorio pago de la deuda his-
tórica de los profesores, del demorado pago del 4 por 
ciento a nuestros jubilados, de los manotazos a los 
fondos para emergencia, ya empezó y espero que se 
haya aprendido que la unidad de los independientes y 
de toda la oposición, superando matices, personalis-
mo y caciquismo dañinos, permita qu, dentro de un 
año, sigamos las señales que hace pocos días nos en-
tregara, fuerte y claro, el pueblo norteamericano…

¡God bless américa…god bless america…
forever…

Norteamérica habló 
fuerte y claro

franciscO león pOnce, 
CoNCEjAL

Lo primero es lo primero, necesitamos saber qué 
es la violencia y cómo se define. Se trata de la acción 
de utilizar la fuerza y la intimidación para alcanzar 
un propósito. También es la acción y el resultado de 
violentarse.

En Derecho también significa “coacción”. La vio-
lencia está relacionada con la agresividad, que es un 
componente biológico presente especialmente en los 
animales superiores y que se utiliza por motivos de 
supervivencia para conseguir alimento, defender un 
territorio y conseguir reproducirse.

El ser humano en ocasiones utiliza ese impulso de 
agresividad con consciencia e intención de provocar 
daño, es entonces cuando se define como violencia y 
puede considerarse una agresividad patológica.

A menudo es entendida como el uso de la fuerza 
o la amenaza, que puede dar lugar a lesiones, daños, 
privación o incluso a la muerte. Puede ser física, ver-
bal o psicológica, después de esto está las diferentes 
tipificaciones de la violencia. 

En Chile y ahora en Magallanes ya pasamos la ba-
rrera de la violencia, para estar buscando la manera 
de encontrar soluciones ¿no les parece? ¡Balaceras y 
machetes en Punta Arenas! impensado para quienes 
hemos vivido aquí toda una vida, desde la mirada de 
un ciudadano común y corriente nace la pregunta ¿en 
qué momento estamos? ¿Es que llegó a Magallanes el 
tiempo de la anarquía? (exagerando un poco). 

El 7 de noviembre 2024 Infobae informa lo siguiente: 
“La ola de violencia que se vive en la región metropo-
litana (incluida la capital, Santiago) de Chile volvió a 
cobrar la vida de otro ciudadano colombiano, en medio 
de una jornada que el mismo día que se conoció este 
caso -lunes 7 de octubre-, también dejó otras cuatro 
víctimas en medio de hechos violentos aislados.”

El medio de comunicación www.france24.com de-
clara el 27 de febrero del 2024: “Chile se encuentra en 
una encrucijada en términos de seguridad y la socie-
dad reclama por respuestas inmediatas y soluciones 
a largo plazo.” A continuación: “El Presidente Gabriel 
Boric, en una declaración el pasado 30 de enero, admitió 
abiertamente el aumento en los índices de delincuen-
cia, un fenómeno que se agudiza y que ha sumido al 
país en una profunda preocupación por su seguridad 
ciudadana”.

Para terminar desde la mirada ciudadana la úni-
ca herramienta que tiene el estado de Chile es el uso 
de la fuerza, es el estado quien tiene el el poder, au-
toridad y el monopolio de la violencia, aunque suene 
fuerte, pero esto bien lo saben los juristas, parlamen-
tarios y autoridades en ejercicio, es el estado que debe 
hacer uso de las herramientas, no mesa de conversa-
ciones y reuniones con terroristas, ladrones, asesinos 
etc.  el estado de chile debe usar toda la fuerza nece-
saria para que los ciudadanos de bien podamos vivir 
en paz y gozar de seguridad, para que podamos salir 
de casa y como sonaba un lindo discurso de campa-
ña “podamos disfrutar de las alamedas abiertas y 
caminemos como seres humanos libres” (paráfrasis 
de mi parte).

Ciudadanos conscientes la única forma de comba-
tir con mano dura la delincuencia es; que el Estado de 
Chile use el legítimo poder y atribución en combatirla, 
con acciones concretas como lo establece la constitu-
ción y las leyes, no con mesa de trabajos y reuniones, ni 
mucho menos con declaraciones grandilocuentes (que 
son usadas por humoristas en sus rutinas).

Mano dura contra 
la violencia
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Es un hecho que en las últimas décadas los incendios forestales están 
aumentando en frecuencia, magnitud y emisiones de Co2 como efecto 
directo del cambio climático. 

Este fenómeno ha sido documentado globalmente por varios estu-
dios. Por ejemplo, los incendios registrados en Canadá en 2023 produjeron 
aproximadamente 1.800 millones de toneladas de Co2, volumen que 
supera las emisiones industriales de ese país en el mismo período. Este 
incremento representa un ciclo de retroalimentación destructivo que no 
solo agrava el calentamiento global, sino que además afecta la salud pú-
blica y la estabilidad ecológica.

Según un estudio internacional publicado en ‘reviews of Geophysics’, 
desde 1979 la duración de las temporadas de incendios creció en un 27%, 
y la cantidad de días con condiciones extremas de fuego ha crecido en 
un 54%, lo que demuestra que cada vez es más común que áreas de alta 
vegetación se vuelvan terreno fértil para el fuego. Particularmente en 
Chile, las lluvias inesperadas del invierno favorecieron el crecimiento de 
vegetación densa, la cual -al secarse-, puede convertirse en combustible 
durante el verano, aumentando significativamente el riesgo de incen-
dios forestales.

Las devastadoras sequías y olas de calor han sido factores crucia-
les en el incremento de incendios en varias regiones. En Australia, por 
ejemplo, los “Black Summer” de 2019 y 2020 resultaron en la quema de 
un 23% de los bosques templados de Nueva Gales del Sur, lo que resal-
ta cómo la intersección del clima extremo y la acumulación de material 
inflamable se transformaron en algo devastador. Este año, Canadá en-
frentó una ola de calor sostenida que creó condiciones ideales para los 
siniestros, que afectaron la vida de 232.000 personas y arrasaron con un 
área de más de 180,000 kilómetros cuadrados. Todo esto pone de relie-
ve la realidad de un futuro más incierto donde los incendios pasan a ser 
una lamentable norma.

Además, hay que considerar que la naturaleza de los incendios fores-
tales varía significativamente entre ecosistemas. Aquellos que ocurren en 
regiones boreales, por ejemplo, son preocupantes no sólo por la contamina-
ción que generan, sino también por su impacto duradero en la capacidad 
de suelos y vegetación para absorber carbono. Estos ecosistemas presentan 
un riesgo elevado de liberación de dióxido de carbono cuando se queman, 
ya que los bosques maduros tardan décadas o siglos en regenerarse. De 
hecho, los incendios en zonas boreales representan una amenaza muy 
real para los esfuerzos de mitigación del cambio climático.

Frente a estos desafíos, es prioritario que las empresas en Chile ofrez-
can soluciones en sus estrategias y desde su gobernanza corporativa. Ad 
portas de una nueva temporada de verano y altas temperaturas, es funda-
mental implementar y reforzar medidas claras de prevención, como por 
ejemplo, adoptar tecnologías para monitorear cambios climáticos y esta-
blecer planes de respuesta ante emergencias. Estas acciones no solo son 
esenciales para proteger los activos y asegurar la continuidad del negocio, 
también son una oportunidad para demostrar responsabilidad social y 
liderazgo en la adaptación y lucha contra el cambio climático.

El cambio climático está reconfigurando la narrativa económica y am-
biental a nivel global, e incrementar el compromiso con la sostenibilidad 
se vuelve más urgente. La evidencia muestra que la duración e intensi-
dad de las temporadas de incendios se está incrementando, y además 
indica que estos eventos están predispuestos a volverse más destructi-
vos. Sin inversión en la adaptación y resiliencia operacional, la economía 
local y nacional podría enfrentar serios reveses debido a la repercusión 
de siniestros más frecuentes y devastadores.

Chile necesita prepararse para un futuro donde los incendios fores-
tales puedan amenazar aún más la calidad de vida. Es primordial que se 
realicen esfuerzos coordinados para abordar estos riesgos inminentes 
y se promuevan políticas que fortalezcan la resiliencia de comunidades 
y empresas ante tales desafíos. Con los patrones climáticos cambiando 
y las proyecciones que indican escenarios más severos, el tiempo de ac-
tuar es ahora.

Aumento de incendios 
forestales: una 
realidad que no 
podemos ignorar
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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